Manos en el fuego
Malena canta el tango
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Homero Manzi escribió la letra de este tema. Malena es la figura real de una cantante que el poeta encontró una noche en el escenario de un espectáculo musical. Esa es la versión más difundida. Y quedó glorificada en uno de los tangos de mayor aprecio y escucha por la gente. Manzi es una pluma de alto nivel creativo en la música ciudadana, donde se entrelazan el compositor o músico, y el autor de la letra. Una buena dupla produce una buena canción. Y al contrario. Con Homero Manzi el tango depura su sórdido anclaje repetitivo de cantina y de abandono para elevar la calidad de los contenidos sin perder lo auténtico de su seriedad melancólica ni renunciar a la sensual cadencia chamuyera que el amor o el desamor impregnan la intimidad de la queja. Es apenas obvio que durante las primeras décadas del tango, nacido en los conventillos de inmigrantes, en los bares de bajos fondos porteños, en las academias del cuchillo, en las esquinas barriales, sus iniciales letras tuvieran referencias y expresiones similares al entorno social que lo alimentó. Pero superado el crisol  lunfardesco, el mestizaje de su poderosa fuerza expresiva captó a músicos de escuela, a intelectuales y escritores  que contribuyeron a su crecimiento y expansión por el mundo. Entre ellos estuvo Homero Manzi.

Manzi nació el 1 de noviembre de 1907. Es el poeta más esclarecido de la música ciudadana, junto a Homero Expósito, Cátulo Castillo, José María Contursi, Horacio Ferrer y Alfredo Le Pera. Manzi nace en un pueblito de Santiago del Estero y desde los siete años se traslada a Buenos Aires. Vivirá en un barrio, Pompeya, plasmado en uno de sus tangos bandera: “Sur, paredón y después….Pompeya y al llegar al terraplén”. Sus metáforas identifican la calidad de los temas que los hacen inolvidables al oído y a la inteligencia de quienes los han escuchado. Decir que Manzi construyó su obra al lado de buenos y exigentes músicos es una verdad histórica develada en los nombres de Aníbal Troilo, José Dames, Félix Lipesker, Pedro Maffia, Lucio Demare, pero ante todos, Sebastián Piana, el pianista que recobró el valor de la milonga y le dio estatus y brillo con la pluma de Manzi: Milonga Sentimental, Milonga Triste, Milonga de Puente Alcina, Pena Mulata y otras. Los valses más hermosos de su numen son Gota de Lluvia, sobresaliente interpretación de Agustín Irusta, Paisaje, en la voz gorda y reluciente de Alberto Podestá, Romance de Barrio, en la voz inagotable y decidora de Roberto Goyeneche. Y otro vals de meritoria cumbre Tu pálida voz.
Los tangos de Manzi no le hacen concesiones al mal gusto. Manzi es popular, pero no populachero, al igual que Troilo. De allí la calidad de Ninguna, De Barro, Después, Fuimos, Torrente, Che Bandoneón. Son ejemplos de buen tango asumidos por buenos intérpretes  que renovarán su audición en el corazón fervoroso del pueblo, a más de cien años de su natalicio.
Homero Manzi tuvo un temperamento intelectual y político. Estudió para abogado, pero le pudo más el tango. Fue maestro de castellano y activista político del irigoyenismo en su juventud y posteriormente en el peronismo, por convicciones gremiales. Murió en 1951, a la temprana edad de cuarenta y cuatro años, el mismo año en que murió el letrista y hombre de tango, Enrique Santos Discépolo.

Siempre lo recordaremos por figuras literarias como las siguientes: “Estás en la penumbra cuando en la tarde se duerme el sol, en la  canción del ave que arrastra el viento como un dolor” (Gota de Lluvia). “Sombra más fuerte que la muerte, grito perdido en el olvido, paso que vuelve del fracaso, canción hecha pedazos que aún es canción”( Después). “Soledad  de nadie colgada del muro. Hoy se que mi vida lo mismo que vos, solo es un paisaje lejano y oscuro sin plata de ensueño, sin oro de amor” (Paisaje). “Malena canta el tango con voz de sombra, Malena tiene pena de bandoneón”. Homero Manzi está esculpido en los acetatos del disco de antes, en los discos de la electrónica tanguedad  del tiempo y en la formidable memoria descubridora de su talento.
